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Mi almanaque NOTAS BIOGRÁFICAS 
DEL REVDO. P A D R E 

Fray Ambrosio j e T a l e » 
(De nues t ro quer ido c o m p a ñ e r o La Avalan-

cha, de Pamplona . ) 
Es te i lustre religioso nac ió en Va lenc ina , 

pueblo d é l a p rov inc ia de Sevi l la , el 5 de No-
v i e m b r e de 1859. Con vocac ión decidida desde 
l a niñez al sacerdocio y m á s a ú n á la v ida apos-
tól ica, ingresó en el convento de Capuchinos de 
S a n l ú c a r de B a r r a m e d a , donde, después del t iem-
po d e p r u e b a y año de noviciado, profesó el 24 
de Octubre de 1880. 

Al poco t iempo, fué t r a s l a d a d o al convento de 
P a m p l o n a p a r a c u r s a r los estudios mayore s . En 
él hizo su profesión solemne el 8 de Mayo de 1881 
y can tó su p r i m e r a Misa el 22 de Junio del mismo 
año. A ñnes de 1885 pasó, a l conven to de León á 
p e r f e c c i o n a r sus estudios de Teología y Cánones , 
y en es ta ocupación, le sorprendió el nombra -
miento y elección que de él hac í a el Rvmo. P a d r e 
L l e v a n e r a s , p a r a que lo a c o m p a ñ a r a , como Se-
c re t a r io de Visi ta , á las misiones de Caro l inas y 
Pa laos . 

Vuelto de allí , lo n o m b r a r o n Super ior de la Re-
s idencia de Madrid , Vice P r o c u r a d o r de d ichas 
Misiones, y d i rec tor del Mensajero Seráfico, re-
v i s t a á que dió v ida y ser con sus br i l l an tes es-
cr i tos . A fines de 1889 vino de Roma á v i s i t a r los 
conven tos de E s p a ñ a el G e n e r a l de l a Orden Ca-
puch ina , y en t e rado de los mér i tos del P . Am-
brosio, después de br i l l an tes exámenes , le confi-
r ió el c a rgo de Lec tor de Filosofía y Le t r a s , c u y a 
c á t e d r a desempeñó cinco años seguidos con apro-
v e c h a m i e n t o y ap lauso un ive r sa l de todos sus 
discípulos. 

L l a m a d o por su saber y su v i r tud á los pr ime-
ros puestos de la Orden, fué nombrado más t a r d e 
Definidor y Maestro de Teología, c u y a cá te-
d r a estuvo exp l i cando h a s t a que en Dic iembre 
de 1895, en el Capí tulo que la Orden celebró en 
Valenc ia , fué elegido Ministro Prov inc ia l . E n 
Mayo siguiente fué l l amado á Roma p a r a t omar 
p a r t e en el Capítulo G e n e r a l de su Orden y tuvo 
la d icha de ser recibido en aud ienc i a por Su San-
t idad León X I I I . Después recor r ió la I t a l i a , de-
ten iéndose en Asís, c u n a de su Orden, y en Lo-
re to p a r a v is i ta r la S a n t a casa de N a z a r e t , y allí 
fué nombrado Canónigo honora r io de la Basí l ica 
L a u r e t a n a . 

Ai er ig i rse el Seminar io Conci l iar de Sevi l la 
en Univers idad Pont i f ic ia p a r a confe r i r g rados 
académicos , e l E x c m o . Sr. Arzobispo, D. Marcelo 
Spínola , conocedor de los mér i tos del P. Valen-
c ina , lo propuso p a r a f o r m a r p a r t e del Claustro 
de Doctores , ad jud i cándo le la f a c u l t a d de Teo-
logía. 

Nues t ro biograf iado, es au to r de v a r i a s obras 
a scé t i cas , de bellísimos t r a b a j o s l i te rar ios , y es tá 
hoy repu tado , con razón , por uno de los escri to-
r e s más clásicos y uno de los o radores más emi-
nen te s de es ta época . A sus t r a b a j o s se debe la 
r e s t a u r a c i ó n de la an t igua Prov inc ia Capuch ina 
de Anda luc í a , de la que es a c t u a l m e n t e Ministro 
P rov inc ia l , elegido segunda vez en Ene ro de 1899. 
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El]día en los alta-
res. 
Nació en R o m a há-

cia el fin del t e rce r siglo 
d e p a d r e s nobles , r icos 
y vi r tuosos . 

A m ó á Dios , d ice 
S a n A m b r o s i o , d e s d e 
q u e p u d o conocer le . 

L a s d ivers iones d e 
su niñez e r a n ejercicios 
de devoc ión . 

Su ra ra h e r m o s u r a 
a ñ a d í a n u e v o s rea lces á su modes t i a . E r a e x -
t r ao rd ina r i a su p iedad y la t e r n u r a con q u e a m ó 
a la R e i n a de las v í r g e n e s la inspi ró un a m o r 
y es t imación tan g r a n d e de la v i rg in idad q u e se 
resolvió á no admi t i r m á s e sposo q u e á J e s u -
cristo. 

N o tenía más q u e t r ece a ñ o s c u a n d o la so l i -
ci taron en m a t r i m o n i o m u c h o s j ó v e n e s d is t in-
gu idos ; p e r o ella rechazó esas p ropos ic iones y 
en v e n g a n z a m u c h o s de aquel los , la d e l a t a r o n 
c o m o crist iana. 

C o n d u c i d a a n t e el j uez q u e p u s o t o d o s los 
med ios posibles p a r a q u e r enunc ia ra la fe, c o n -
fesó allí a l t a m e n t e el n o m b r e de Jesucristo. 

C r e y e n d o q u e sería más sensible á la p e r -
dida d e la cas t idad , int imóla que a d o r a r a á Mi-
n e r v a so p e n a d e exponer la en un lugar i n f ame 
Inés sin a r r e d r a r s e , r e spond ió q u e Jesuscr i s to 
e ra el custo. lio de su cas t idad y q u e el n o p e r -
mitiría fuese p r o f a n a d o un c u e r p o q u e le e s t a b a 
c o n s a g r a d o . 

I r r i t ado el juez m a n d ó la c o n d u j e s e n al 
lugar d e prost i tución: mas D ios la p r o t e g i ó t an 
v i s ib lemente q u e nad ie se a t r ev ió á acercárse le 
á excepción de un j o v e n disoluto quien al fijar 
en ella sus ojos, cayó al suelo en el a e t o m e d i o 
m o r i b u n d o . 

El t i r ano v i éndose venc ido la m a n d ó d e -
gol la r . 

El día del católico 
T o d o p o d e r o s o y s e m p i t e r n o Dios , q u e e s -

co jes la m á s flaca del m u n d o pa ra c o n f u n d i r á 
la m á s fue r t e : c o n c é d e n o s por tu c lemencia q u e 
los q u e h o y ce l eb ramos la fiesta de la b i ena -
v e n t u r a d a V i r g e n y már t i r s an t a Inés, e x p e r i -
m e n t e m o s cuán p o d e r o s a es su in terces ión p a r a 
cont igo . Po r N u e s t r o S e ñ o r Jesucristo, ec t . 

El Consejo del día 
« D e L e ó n XIII .» — «Es d e b e r d e íos fieles 

s o s t e n e r la b u e n a p r e n s a no sólo n e g a n d o t o d o 

ENERO 
Sol, sale 7*17.—Se po-

ne, 5'03. 

L u n e s 
Santa Inés. 



auxilio al periodismo perverso, sino concurr ien-
do d i rec tamente para hacerla vivir y prosperar , 
cosa que creemos no se ha hecho bas tan te ha s -
ta ahora. 

El día en la Historia 
El 21 de E n e r o de 1 7 9 3 , t iene lugar la 

ejecución del rey Luis X V I de Francia. 

El día alegre 
El médico, en t r ando en la sala de consul-

tas donde le a g u a r d a n varios pacientes, dice: 
—¿Quién está más t iempo esperando?.. . 
El sastre presentándole una factura: 
— Y o señor, señor doctor . H o y hace tres 

años que le e n t r e g u é á usted el t raje. 
* 

* * 

U n inspector de segunda enseñanza visita 
una escuela. 

Al hacer p regun ta s á los chicos para cono -
cer el es tado de su instrucción, los muchachos 
demues t ran su a t raso y apelan, p-^ra disimular, 
al recurso de la tosecilla, 

Al despedirse del maestro, dice el ins-
pector : 

— Conviene que estos chicos tomen unas 
pastillas contra la tos... y estudien mejor las 
lecciones. 

Absorto en mi pensamiento y borroneando 
cuart i l las á troche y moche hallábame yo un día 
del año pasado, cuando de impr«viso, sin previo 
anuncio ni decir siquiera por cortesía «¿se puede?» 
vi de pie, junto á mi mesa-escritorio, un hombre 
como de unos cuarenta años de edad, algo dema-
crado y mal vestido, mirándome como el que duda 
decir ío que á decir viene, y esperando, sin duda, 
á que le interrogase, como efectivamente lo hice 
con acento entre enojado y receloso en estas pa-
labras: 

—¿Quién es usted? ¿Cómo ha entrado usted 
sin aviso alguno? ¿Qué ee lo que busca ó quiere? 

Dió el entrometido varias vueltas á su sombre-
ro pasándolo de una mano á otra, miró al suelo, 
vaciló unos instantes, hasta que repuesto, al pare-
cer , de la impresión que hubieron de producirle 
mis atropelladas preguntas, contestó de este modo: 

— Dispense usted, caballero, que me haya in-
troducido aquí sin que nadie me anunciase. He 
visto la puerta abierta, y como traigo el propósito 
d e consultar con usted un asunto que me interesa, 
aquí estoy sin ánimo de molestarle ni distraerle 
más que breves momentos. 

La sinceridad de estas palabras ahogó mi eno-
jo, y sin más explicaciones señalé al visitante una 
silla que había colocada en frente de la mía, di-
ciéndole: 

—Siéntese usted y diga lo que tenga que 
decir. 

Tomó asiento, y después de balbucear las ex-
cusas propias del caso, habió de este modo: 

—Caballero; me han dicho que usted escribe 
en papeles católicos, y como el asunto que á mi 
me hormiguea tiene bastante que ver con el cato-
licismo, quisiera consultárselo con toda llaneza. 

— Puede usted hacer uso de la uue guste. 
— Pues es el caso que yo soy católico, y mi 

mujer es católica, y católicos son mis hijo?. 
— Me alegro mucho; siga usted. 
— Le he dicho á usted que mi familia es cató-

lica, y ahora añadiré que, bien sea por torpeza mía 
ó por desgracia, el pin entra en mi habitación en 
cantidad tan escasa que apenas hay para matar el 
apetito de mis hijos, que como jóvenes dotados de 
buena salud, nuncan se encuentran satisfechos. 

—Eso sucede en muchas casas, amigo míe; y 
el que tiene el pan de cada día no hace poco en 
este mundo. 

— lis verdad; pero es el caso que además se 
necesita vestido y calzado, y convendrá usted 
conmigo en que soy yo quien tiene el sagrado de-
ber de atender á las necesidades legitimas de mi 
familia. 

—Convengo en ello. 
—Pues ahora entramos en el asunto. Yo soy 

cesante y hasta la fecha no he podido volver á 
encontrar colocación, debiendo advertir que la que 
perdí fué obra del capricho d.3 un ministro que 
quiso colocar á otro en mí puesto, pero nunca de 
mi falta de honradez y laboriosidad, 

— [Ay, amigo mío! también hay muchos que 
por ese lado se parecen á usted. 

—Cierto, pero 110 todos se verán tan tentados 
como yo me veo diariamente. 

— Eso ya es más grave; expliqúese usted sin 
temor alguno. 

—A eso voy. Como, aunque esté mal decirlo, 
soy hombre honrado y por esa circunstancia me 
guardan las gentes del barrio en que vivo alguna 
consideración, alguien sin duda ha creído que ga-
nándome á mí para su bando ganaría á otros con 
el ejemplo que yo diera. 

—¿Se trata de asuntos electorales? 
— No, señor. 
— Pues no lo entiendo; siga usted explicándose. 
—Los que quieren ganarme son... ¿lo diré? 
—Dígalo usted, puesto que á esto ha venido. 
— Pues, ea; son los masones. 
—¡Horror!—exclamé sin poder contenerme. 
—Así mismo exclamó mi muje r cuando con-

sulté con ella el caso, y crea usted que por poco 
no hubo en mi casa un conflicto cuando me empe-
ñaba yo, inspirado por la necesidad de manlener 
la familia, en demostrar que debía aceptar la pro-

/ posición. 
—¿Y qué proposición es esa? 
— Pues me han ofrecido colocarme en un re-

gular destino si me inscribo en la masonería y t ra -
bajo en su favor entre mis convecinos 

— Pues eso no puede hacerlo un católico aun-
que se muera de hambre. El hombre tiene libertad 
para salvarse ó condenarse, pero no puede tenerla 
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n i la t i e n e ni n a d i e s e la c o n c e d e r á p a r a a r r a s t r a r 
en su c o n d e n a c i ó n á l a s p e r s o n a s s o b r e l a s q u e 
e j e r c e i n f l u e n c i a . 

— T e r o ¿y mi m u j e r y mis h i j o s q u é c o m e r á n ? 
— D o c t o r e s t i e n e la S a n t a iMadre I g l e s i a á 

q u i e n e s p o d r á u s t e d c o n s u l t a r e s e ca so d e c o n c i e n -
c i a , p e r o d t s d e l u e g o le a s e g u r o q u e ni e s o s d o c -
t o r e s ni n a d i e q u e s e a c a t ó l i c o le a u t o r i z a r á á 
u s t e d p a r a a r r o s t r a r a l m a s al i n f i e r n o . 

Y d e j a n d o es to a p a r t e por i m p o s i b l e , ¿ q u i é n le 
a s e g u r a á u s t e d q u e la m a s o n e r í a le d s el d e s t i n o 
p u e le ha p r o m e t í ío? Lo q u e yo p u e d o d e c i r l e os 
q u e conozco v a r i o s m a s o n e s en s i t u a c i ó n t a n a f l i c -
t i v a c o m o u s t e d , y q u e si f u e r a c i e r t o q u e las lo -
g i a s p u e d e n c o l o c a r á todos s u s d e s d i c h a d o s a d e p -
t o s , no i r í a n m u c h o s d e e l los po r a h í h a m b r i e n t o s 
y c a s i d e s n u d o s p e g a n d o s a b l a z o s ó d a n d o p e t a r d o s 
á q u i e n p u e d e n . C r ^ a u s t e d q u e la m a s o n e r í a s e 
p a r e c e m u c h o en s u s p r o m e s a s á los c a n d i d a t o s ó 
d i p u t a d o s en d í a s d e e l e c c i o n e s : p r o m e t e n t odo lo 
q u e s e l e s ex g e , y l u e g o q u e h a n o b t e n i d o el v o t o 
o l v i d a n s u s p r o m e s a s y h a s t a las s e ñ a s p e r s o n a l e s 
d e s u s e l e c t o r e s . 

— E n t o n c e s ¿ q u A c r e e u s t e d q u e d e b o h a c e r ? 
— C o n s u l t e u « t e d el c a s o con s u e s p o s a , la 

c u a l s e m e m e figura q u e t i e n e — y p e r d ó n e m e la 
f r a n q u e z a — c o n v i c c i o n e s m á s a r r a i g a d a s q u e u s t e d : 
d e s p u é s c a d a u n o con su c o n f e s o r , y l u e g o a j u s t e n 
u s t e d e s su c o n c i e n c i a al consi jo q u e di) é l r e c i b a n . 

— P e r o . . . 
— C r é a m e u s t e d : Dios a p r i e t a p e r o no a h o g a . 

Los q u e a h o g a n con h a l a r o s y p r o m e s a s son s u s 
e n e m i g o ? . Y (le e s to no es el m e n o s e n c o n a d o )a 
m a s o n e r í a . 

Desp id ió so mi i n t e r l o c u t o r , v á los pocos d í a s 
r e c i b í u n a t a r j e t a q u e d e c í a a s í : 

«Antonio X . . . 
s a l u d a á I). N . N . y le p a r t i c i p a q u e la 
P r o v i d e n c i a ha v i s i t a d o s u c a s a con u n a 
c r e d e n c i a l en la m a n o : Dios a p r i e t a , p e -
ro no a h o g a . » 

S. MORALES. 

EL SIGLO MUERTO 
Como había v iv ido 

murió por fin; acaba 
de exha la r el suspiro postr imero 
sin tener pa ra Dios u n a mirada 
ni echarse en brazos de la Cruz que quiso 
poner la Iglesia en t re sus manos cá rdenas . 
Hi jo mimado de u n a 
revolución ba s t a rda 
que minó los cimientos seculares 
en que las sociedades descansaban, 
mucho antes de mori r tenía el cuerpo 
podrido ya y envenenada el a lma. 
¿Qué nos deja?.. . En su horr ib le t es tamento 
está su tr is te herencia i nven ta r i ada : 
sensualismo.. . impiedad. . . apos tas ía 
de pueblos y monarcas ; 
odio terr ible á Cristo y á su Iglesia, 
con la hipócr i ta máscara 
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de protección á todas las doctr inas 
más absurdas y ex t rañas ; 
despojo infame de los pueblos débiles 
que las g randes Potencias avasa l lan 
midiendo sus derechos por el número 
de cañones y escuadras; 
robo in ternacional por mar y t ie r ra ; 
robo impune, en cuadri l la y á mansa lva . 
¿Qué más?.. . El socialismo y la a n a r q u í a 
a p u n t a n d o á las testas coronadas 
y sacando en t re horribles explosiones 
y crueles ma tanzas 
las consecuencias úl t imas 
de un vil l iber t ina je de enseñanza . 
El a r t e corrompido 
lanzándose á la plaza 
sin pudor ni ve rgüenza , ébrio y desnudo 
á todas las miradas: 
Monarcas tes taferros 
y Par lamentos de comedia y farsa ; 
prensa ignorante , fr ivola y a tea 
pa ra la cual no hay f renos ni mordazas ; 
rápido encumbramien to de ruf ianes 
tramposos y canallas; 
abrasadora fiebre de placeres, 
desolación y ru ina de las almas: 
todo comprado al precio 
de l ibertades falsas , 
moneda vil, tan vil como las mismas 
mercancías compradas . 
¿Qué impor tan las g randiosas invenciones 
que cuenta en el tesoro de sus arcas 
si en medio de los éxtasis fe rv ientes 
que tales maravi l las le a r r a n c a r a n 
no tuvo un pensamiento 
pa ra Dios que es la f u e n t e de las g rac ias , 
dador de ingenios y motor del brazo 
que da impulso á la rueda y la palanca? 
El vino de la ciencia 
t ras tornó su cabeza soberana; 
y orgulloso de haber apr is ionado 
las fuerzas , la luz y la palabra 
despreció las verdades que no pudo 
anal izar en sus re tor tas mágicas 
ni resolver en f r ías ecuaciones 
con los fa ta les cálculos del á lgebra , 
y tropezó y cayó g rose ramente 
en un posit ivismo sin en t r añas 
que hizo de la v i r tud un embeleco 
y del hombre una máquina , 
sin más Dios ni conciencia que el estómago 
la póliza y la fábr ica . 
¡Oh siglo de las luces para muchos 
y para mi do sombras é ignorancias! 
En vano tus fonógrafos 
g u a r d a n la voz h u m a n a , 
sí al mismo tiempo insul tas y escarneces 
á todo aquel que en su conciencia g u a r d a 
la ley de Dios; en vano has acor tado 
con las g igan t e s alas 
de la electricidad y del calórico 
espantosas dis tancias , 
si a r r ancas t e del hombre 
la fe la ,car idad y la esperanza 
y la oración sencilla, alas sublimec 
con que al cielo tendia y se e levaba. 
En vano tus a g u j a s de plat ino 
pos t ran al rayo en su terr ible marcha , 
si al mismo t iempo' tus blasfemias locas 
a t r a e n la ira de Dios y la de sca rgan 
con t remendas catás t rofes 



que al acaso se achacan. 
En vano tu antisepsia poderosa 
con incansable afán persigue y mata 
los más pequeños gérmenes nocivos, 
si no aisla ni ataca 
el cáncer del error que libremente 
nace y se nutre, y crece y se propaga. 

Pobre es tu herencia, y tus enormes deudas 
nunca podrás pagarlas, 
porque es de relumbrón tu manto regio 
y tu diadema falsa 
y tus brillantes luces fuegos fatuos, 
y vale más un alma 
de tantas como á Cristo le robaste 
que todos los tesoros de tus arcas. 

Luis RAM DE VÍU. 
Valencia 2 Enero 1901. 

ARENITAS DE ORO 

EL PREMIO DE CATECISMO 
Se ha te rminado la fiesta en la escuela; y una 

Ve¿ hecha la distr ibución de los premios, marcha-
se radiante bajo su corona do dora los l aure les , la 
alegre bandada de niños. 

Y va á continuación la fiesta en casa; con los 
niños felices se pone tan pronto una casa en fiesta, 
ye s tan fácil la a legr ía ! . . . 

Uno de ellos, de diez años de edad, t iene en 
sus manos su único premio, su hermoso premio de 

¡ Catecismo y á toda la familia allí reunida se lo va 
enseñando, ¡Oh! cuán to t e quiero, hijo mío, dice la 
anciana abuel i ta , llorando de emoción. 

—¡Oh! Cuanto gus to me das, dice el p a d r e . — 
Pero nada mi s que e s t e , nada irás que el premio 
de Catecismo! ¡Y el premio de historia , y el p re -
mio de a r i tmét ica ! Estos, hi jo mío, me agradar ían 
más, y te serian m á s út i les , porque al fin tu pre-
mio de Catecismo de nada te servirá para salir 
bien de los exámenes, el premio de Catecismo, 
entiéndelo bien, no abre puerta alguna en lo por-
venir. 

El niño cesó un momento de sonreír , abrió 
desmesucadamente los ojos o r n o si de allá a r r iba 
le viniera alguna luz, y con un acento de gravedad 
que dejó atónitos á cuantos le rodeaban, replicó al 
fin: Se engaña usted papá, el premio de Catecis-
mo me abrirá las puertas del cielo. 

Gracias, hijo mío, por la lección que acabas de 
dar á tu padre y á todos los demás. 

Un día , por t u memoria, por esa memoria , 
donde t an tas y tantas cosas se amontonan, pasará 
oomo un soplo que dispersará todo el saber huma-
no, como dispersa el soplo de la tempestad los 
monumentos de a rena ; y nada quedará allí, de 
iodo aquello para responder al examen de Dios, 
lino las lecciones de Catecismo. 

Al Niño Jesús en su Dulce Nombre 
D e míse ro es tablo , 

F u l g o r e s que i r r a d i a n , 
I l u m i n a n , de n o c h e i n v e r n i z a , 
Los cielos y e s c a r c h a . 

U n Niño r i sueño , 
Como la a l b o r a d a , 
Se ve ía , del du ro peseb re , 
D u r m i e n d o en las p a j a s . 

N á c a r e s y rosas 
F o r m a r o n su c a r a , 
Que u n a V i r g e n con du lce embeleso , 
C o n t e m p l a e x t a s i a d a . 

Y luego le besa ; 
L e a r r u l l a y le c a n t a , 
Al c o m p á s de las no t a s d iv inas 
D e a n g é l i c a s a r p a s . 

A l e g r a los c a m p o s 
L a a u r o r a r o s a d a ; 
Y en el a i r e , flotando, se m i r a n 
Mil t ú n i c a s b l a n c a s . 

N i v e a s v e s t i d u r a s 
D e celes te e s c u a d r a 
Que desc iende , posando en las nubes 
Sus e b ú r n e a s p l a n t a s . 

He rmosos q u e r u b e s 
Q u e b a t e n sus a l a s , 
R o d e a n d o el humi lde peseb re 
Do el n iño d e s c a n s a . 

Mudos le c o n t e m p l a n , 
Muy quedo le l l a m a n , 
Y al dec i r l e «Jesús,» r ico a r o m a 
Sus bocas e x h a l a n . 

A r o m a f r a g a n t e 
Q u e el v i en to a r r e b a t a , 
Y, a l b e s a r á la flor, en su cá l iz 
Copioso d e r r a m a . 

¡Oh N o m b r e bend i to 
R a u d a l de e s p e r a n z a ! 
Tú , del t r i s t e m o r t a l que susp i ra 
L a s p e n a s e n c a l m a s . 

E r e s el m u r m u l l o 
D e a l e g r e c a s c a d a ; 
E r e s t r ino del a v e c a n o r a 
Que a n i d a en la r a m a . 

E r e s r i co n é c t a r 
Q u e el a l m a e m b r i a g a s ; 
E r e s fuego que , en san tos a m o r e s , 
Los pechos in f lamas . 

P e r o todo esto es poco; 
T u be l l eza es t a n t a 
Que, á los labios i m p u r o s de l h o m b r e , 
No es dado e x p r e s a r l a . 

Po r eso a n t e el Niño 
Que Je sús se l ! a m a 
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Sólo sé p r o n u n c i a r , sin descanso , 
«Jesús de mi-a lma.» 

Fel iz este día 
Si en él mis pa l ab ras , 
Combinadas con dulces acordes 
De cél icas a r p a s . 
Con el canto suave y c a d e n t e 
De la Vi rgen ca s t a 
Y los t iernos acentos del ánge l , 
Que «Jesús» le l l ama, 
Cual t r ibuto de a m o r y respe to , 
Sumisas l l ega ran 
A los piés del I n f a n t e Divino, 
Que due rme en las p a j a s , 
Cuyo nombre glorioso ce l eb ran 
Mi p luma y mi a lma . 

DHAMMAH. 
Sevilla 20 Enero 1901. 

SECCIÓN CIENTIFICA 

APUNTES PARA EL ESTUDIO 

DE LA FISICA TRASCENDENTAL 
El movimiento 

I 

Aunque demostrado queda en anteriores ar t i -
culos que no sólo movimiento, sino algo más, 
mucho más, h a y en la univers idad de las cosas 
materiales, sin embargo, si considerada la na tu ra -
leza corpórea tal cual nos la muestran los sentidos, 
sólo en el obrar de los seres fijamos nuest ra a ten-
ción, veremos que á solo movimiento se reducen los 
fenómenos cósmicos, siendo los átomos, pondera-
bles ó imponderables , según la ley que gobierna 
sus acciones, los móviles que á efecto llevan las 
múlt ip les operaciones de este mundo. Atracciones 
y repulsiones, cohesiones y apar tamientos , orde-
nados en concierto admirable , in tervienen á no 
dudar lo en la producción del calor, en la inaugu-
ración de la luz, en las manifestaciones electro-
magnéticas, en la consti tución del mundo inorgá-
nico, obrando incomparables efectos, según las 
leyes establecidas ab initio por el Supremo Hace-
dor. Movimientos mecánicos y movimientos mo-
leculares, reducibles en una sola ley idéntica á la 
de la gravi tac ión universal , y no más, descubre la 
experimentación en los fenómen;:s lumínicos, tér -
micos, eléctr ico-magnétícos, químicos y acústicos, 
como manifestación sensoria del dinamismo uni-
versal, á que, supuesta la unidad de fuerza, aque-
llos son debidos. De aquí que, para formarse idea 
cabal de esos efectos, h a y a necesidad de recordar 
a lgunas previas nociones respecto del movimiento. 

Este, por su condición ontológica de mutación, 
supone prior idad de un doble término, á saber UNO, 
capaz de ser sujeto y objeto al mismo tiempo, de 
esa mutación, (la materia); OTRO, la potencia ante-
cedente product iva de la mutación misma, (la 
fuerza). Pero ni la fuerza es la materia, ni la ma-
teria y la fuerza son el movimiento. Pues, como 
de lo an te r io rmente expuesto se deduce, 

A — L A MATERIA es solamente la cantidad real 
inerte, que idéntica permanece en ser y naturale-

za 

za, no obstante las múl t ip les modificaciones que 
los cuerpos exper imentan . 

B — L A FUERZA es la causa concreta de las re-
feridas modificaciones; la actividad de la subs-
tancia, (vis ÍNSITA), que, como dice Farges , se 
manifiesta por la operación de que es principio 
próximo. 

C—EL MOVIMIENTO es la actuación de la energía 
en orden, á.esa operación, que, una vez ejecutada, 
deja de ser m o v m i e n t o ; ó, como enseña Santo To-
más, IN FIERI medio entre la potencia y el acto. En 
este sentido definían los an t iguos el movimiento: 
Actus entis in potentia prout est in potentia. Defi-
nición, que, por su universal idad, abarca no sólo 
las mutaciones reales y las accidentales instantá-
neas, sino también los actos y operaciones del ser. 

Mas no es tan amplia la aceptación según la 
cual la Ciencia Moderna considera el movimiento, 
se ent iende sólo: Las mutaciones sucesivas, ora 
accidentales en orden á los accidentes, que la ma-
teria, ponderable é imponderable, sometida á la 
acción de la fuerza, experimenta. 

En esta acepción, el movimiento puede ser o 
mecánico ó molecular, según que en los cuerpos 
impor ta , ó no, una mutación de postura ó deposi-
ción. 

El movimiento mecánico es local ó traslatorio, 
si el cuerpo pasa de uno á otro lugar ; rotatorio, si 
el cuerpo, sin mudar de luga r , g i ra sobre sí misino, 
y mixto, si el cuerpo está animado de en t rambos 
movimientos; á saber: el de rotación y el de tras-
lación. Más aún: el movimiento mecánico, ora ro-
tatorio, ora local, ora mixto, puede ser uniforme o 
variado, según que los espacios recorridos por los 
diversos puntos del móvil gua rdan , ó no con el 
t iempo una razón constante; siendo el segundo 
uniformemente variado, si es constante la razón 
del incremento, creciente ó decreciente, de la ve ' 
locidad al tiempo, y simplemente variado, si esa 
razón no es constante. 

E n todo caso la intensidad cinética, ó, en otro3 
términos, la cantidad de movimiento en el mundo 
corpóreo es una é invariable, estando representada 
por la fo rmula 

FT = Mv, 
en la cual F representa la suma de las fuerzas vi-
vas y de las energías potenciales del universo T, el 
tiempo; M, la masa total del mundo, y v, la suma 
de las velocidades de que Cada masa parcial ha sido 
animada. E n efecto: estando representada la fuer-
za viva, como se demuestra en Mecánica, por la 
fórmula 

F E = */* Mv 2, 
y siendo equivalentes, conforme al principio de la 
conservación, la cantidad de energía potencial y la 
de fuerza viva, estará representada la suma de am-
bas por la fórmula 

2 F E = Mv 2, 
la cual , sus t i tuyendo E por su equivalente VT, y 
2 F por su igual F, nos dá 

FVT = Mv 2, 
y, por consiguiente, 

FT = Mv; 
func ión analít ica, que, t raducida al l engua je vul-
gar , nos dice que la intensidad cinética ó impulso 
de la fuerza es igual al producto de la masa por 
la velocidad. 

JOSÉ M . a LÓPEZ Y PÉREZ. 
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LA MEJOR RECETA 
Un hombre ssncillamente vestido se paseaba 

til nooli) ñor lis c»í(e$ d3 Vieni. Un niñ) d¡3 
diez años se precipitó hacia él, exclamando: 

—Por piedad señor, dadme dos florines 
¡Dos florines!—• replicó sonriendo aquel á quien 

se habí) dirigido casualmente. - D o s florines!... y 
¿qué vas á hacer con ellos? 

—¡Ay de mí, señor! Mi madre ha caído enfer-
ma esta noche, y necesita un módico y medicinas; 
y yo no podré tener todo esto—añadió el niño con 
ingenuida i—por menos de dos florines. 

= 6 E r e s tú el que la cuidas? No me hablas de 
tu padre. 

—Mi padre murió hace tres semanas. 
—¿En qué se ocupaba? 
— Tenía un pequeño comercio de f rutas y es-

taba muy contento. Pero un día quedó completa-
mente arruinada por un amigo por quien había 
salido fiador y ba muerto de pena. 

—¿Donde vive tu madre? 
— En aquella callejuela de la derecha, núme-

ro 52, en í i tercer piso. 
—Toma, aquí t imes los dos florines que me 

pedías. ( 

El niño dió las gracias y corrió en busca de un 
médico; y el buen vienes se dirigió hacia la casa 
de la pobr6 viuda, á la q u e e n c m t r ó pálida y en-
ferma [en su lecho, en compañía de una pequeña 
niña que le contemplaba llorando. 

— Yq soy — le dijo—el médico llamado por 
vuestro hijo; decidme lo que ten is. 

La pobre mujer le refirió que estaba constan-
temente abitada, y tan débil que no podía levan-
tarse de la cama y t rabajar para dar de comer á 
sus hijos. 

Evidentemente su enfermedad provenía de las 
inquietudes y privaciones que le causaba su po-
breza, de sus temores por el porvenir, de sus ago-
nías maternales. Asi lo pensó al menos su cari ta-
tivo visitador. 

—Vuestra situación exige—le dijo—remedios 
particulares que voy á prescribiros. ¿Tenéis por 
ahí una pluma y un pedazo de papel? 

Sí, en esa mesa que hay á vuestra espalda. 
El escribió unas líneas y le dijo: 
—Calmaos; estoy seguro de que mi receta os 

hará bien. 
Y salió. Un momento después llegaba el niño, 

gritando: 
—Alegraos, querida madre, he encontrado un 

buen señor que me ha dado dos florines, y he visto 
un médico que va á venir enseguida. 

— El médico ha venido ya ,—le contestó la 
madre,—y ha escrito en un papel el remedio que 
debo tomar. Mira lo que es. 

El niño cogió el papel y leyó lo que sigue: 
«El tesorero del palacio imperial pagará in-

mediatamente al portador de este billete la suma 
de doscientos florines. 

José, emperador. 

Era, en efecto, el emperador José II, el hijo 

de María Teresa, el hermano de María Antoníeta, 
el que había escrito aquella receta, y no se había 
equivocado. El remedio fué eficacísimo. La pobre 
viuda, libre de cuidados, se repuso muy pronto, y 
pocos días después de la visita de aquel médico 
improvisado se hallaba inslalada con sus dos niños 
en una tiendecita de f ru tas que tenía un aspecto 
muy agradable y que contaba con una buena 
clientela. 

^ V A R I E D A D E S ^ 
EL DINERO 

De sus amigos fué odiado 
un sugeto depravado, 
por sus malas condiciones, 
siempre estuvo procesado 
por es tafas y lesiones. 
Has ta que la suer te un día, 
le vino como quería , 
heredando una fortuna: 
¡si su conducta fué impía, 
hoy la a laban cual ninguna! 

* * 

IR POR LANA... 
U n solterón de Francfor t tenía á su servicio 

una j oven , más bien g u a p a que fea, la cual le 
dijo cierto día: 

— D e s e o , señor, que me prestéis diez mar -
cos á cuenta de mi salario. H e soñado esta no-
che que el número 11 .144 ha de g a n a r el p re -
mio mayor de la lotería del Es tado , y deseo 
tomar dicho número . 

Nues t ro hombre le dió los diez marcos so-
licitados. A los pocos días se verificó el sor teo, 
y con g r a n sorpresa vió el solterón que en rea -
lidad su criada había sacado el premio de 
5 0 0 , 0 0 0 marcos. 

D e vuelta á su casa y convencido de que la 
muchacha ignoraba lo del premio en cuestión, 
hizo á la j oven proposiciones de matr imonio, 
que ésta aceptó sin vacilar. 

Celebróse en toda regla la ceremonia nup -
cial, y al día siguiente el a fo r tunado esposo dijo 
á su cónyugue : 

— V a m o s á ver, hijita mía, ¿dónde t ienes el 
billete de la lotería que te costó diez marcos? 

— ¿ Q u é billete? ¡Ah, ya cai^o! no lo com-
pre. Al ir á la administración vi en un e s c a p a -
ra te un sombre ro tan precioso que no vacilé en 
adquirir lo en vez del billete. 

¡Puede figurarse el lector qué cara pondr ía 
el recién casado! 

• /vh 6 i, 
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SECCION DE NOTICIAS 

Li tu rg ia .—El Oficio y Misa son de los Santos Fru-
tuosos y compañeros mártires, rito doble color encarna-
do. 

Cul tos .—Continúan los ejercicios de misión en la Pa-
rroquia de San Bernardo, predicando el R. P. Tarín. 

J u b i l e o c i r c u l a r — S e gana en la I. de RR. de Santa 
Inés. 

Hoy luues 21 del corriente, noveno día de la muerte del 
Iltmo. Sr. D. Francisco García Sarmiento, se celebrará á 
las nueve en punto de la mañana un funeral por su alma 
en la parroquia de Santiago. 

Anoche terminaron los solemnes cultos que en la Pa-
rroquia del Salvador se han dedicado á Ntro. Padre Jesús 
de la Pasión, dejando para mañana ocuparnos con más 
extensión de ellos. 

Temperatura media á la sombra, 09'4 centrigrados; 
máxima, 15'0; mínima, 03'8: máxima al sol, 18'0. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 765'8 milímetros; á 
las quince 764'4. 

Hoy terminarán los ejercicios de oposición á la canon-
gía vacante, predicando durante una hora los señores don 
Juan Flaviano Sánchez y D. Manuel Fernández Silva. 

Según tenemos entendido, la camisería que hay en la 
calle de las Sievpes llamada «La Favorita,» se traslada á 
nuevo domicilio, á consecuencia de no hallarse en muy 
buen estado el local que ocupa. 

No estaría de más, que con esta favorable ocasión se 
pensase en continuar el necesario ensanche de tan impor-
tante vía pública. 

Ha llegado á ésta ciudad con objeto de reparar su que-
brantada salud, el conocido comeiciante de Sanlúcar de 
Barraraeda don Aniceto Leirana. 

Deseárnosle un pronto restablecimiento 

En la función que se celebra hoy en la Iglesia del Con-
vento de Santa Inés, en honor de la titular, predicará el 
muy R P. Fr. Ambrosio de Valencina, Provincial de Ca-
puchinos. 

Ayer tarde, hallándose capeando á un toro en la dehe-
sa de Tablada el joven Antonio de los Reyes Chaves, ve-
cino de Gelves, fué cogido y volteado por el cornúpeto, 
resultando gravemente herido. 

Trasladado en un coche á la casa de socorro de la pla-
za de la Constitución, fué reconocido por el profesor de 
guardia, apreciándosele una herida que interesa la re-
gión sigomásica y supra orbitraria con fractura del fron-
tal. 

Se logró extraer de la herida grandes esquirlas que 
dejaban al descubierto el cerebro. 

En una camilla de la Caridad pasó en grave estado al 
Hospital, dándose cuenta de la desgracia al juez de Ins-
trucción del d strito. , 

En la casa que actualmente se e*tá derribando en la 
calle de las Sierpes, ocurrió ayer una desgracia. 

Parece que del piso principal que se encuentra ya casi 
derribado, cayó un albañil envuelto entre un montón de 
escombros, y en el mismo instante otro compañero llama-
do Manuel Gallego Mellade, recibió en la cabeza un ladri-
llazo que le produj o una extensa herida. 

Fué curado en la casa de socorro de la Plaza de San 
Francisco. 

a 

r a n e e n 
Uno que se muere 

M a d r i d 20. 
D i c e n de P a r í s , q u e se e n c u e n t r a a g o n i z a n d o 

e l d u q u e Brog l i e , h a b i e n d o p o c a s e s p e r a n z a s de 
s a l v a r l e . 

En defensa propia 
L o s p e r i ó d i c o s ing le ses , p u b l i c a n u n a c a r t a 

de l d u q u e de M a r k f o t , e n l a q u e de f i ende l a s pa-
l a b r a s q u e d i r ig ió a l S u m o P o n t í f i c e en el V a t i c a -
no . 

Para el día del Rey 
L a r e i n a h a c o n c e d i d o 25 .000 p e s e t a s , q u e se 

r e p a r t i r á n e n t r e los p o b r e s d e M a d r i d , p a r a so-
l e m n i z a r e l s a n t o d e su h i j o . 

En honor del Archiduque 
E l e m b a j a d o r d e A u s t r i a en é s t a , h a d a d o hoy 

u n a l m u e r z o e n h o n o r de l A r c h i d u q u e . 
La reina Victoria 

R e c í b e n s e n o t i c i a s p e s i m i s t a s de l g r a v í s i m o 
e s t a d o e n q u e se e n c u e n t r a l a r e i n a V i c t o r i a , lí, 

T é m e s e de q u e á e s t a h o r a , y a h a y a f a l l ec ido , 
a u n q u e e n l a e m b a j a d a de I n g l a t e r r a d i c e n que 
i g n o r a n l a n o t i c i a . 

La guerra con los ingleses 
N ó t a s e g r a n a c t i v i d a d e n e l e j é r c i t o b o e r . 

A s e g ú r a s e q u e se h a n c o n c e n t r a d o 2 .000 t r a n s -
v a a l e n s e s , p a r a i n v a d i r el N a t a l y d a r u n go lpe 
d e c i s i v o . 

D í c e s e q u e H o l a n d a t i e n e m i e d o á I n g l a t e -
r r a . 

Del Consejo 
E n e l Conse jo d e a y e r , se a c o r d ó c o n c e d e r u n a 

n u e v a p r ó r r o g a p a r a l a r e p a t r i a c i ó n p o r c u e n t a 
de l E s t a d o d e todos los r e l i g io sos e s p a ñ o l e s que 
a u n se e n c u e n t r a n e n l a s Co lon ias . 

El Balance del Banco 
E l ú l t imo b a l a n c e e f e c t u a d o p o r el B a n c o de 

E s p a ñ a , h a d a d o el s i g u i e n t e r e s u l t a d o : 
E l oro s igue i g u a l , h a b i e n d o a u m e n t a d o l a p la -

t a 2 .313 .953 , los b i l l e t e s 3 .162 .125 , l a s c u e n t a s 
c o r r i e n t e s 1 . 6 8 8 . 4 7 4 y l a s d e l T e s o r o 5 . 6 2 6 . 9 9 2 p e -
s e t a s . 

Lo increible 
D i c e n d e B r u s e l a s q u e dos r e p o r t e r s f u e r o n á 

L i b o r n a c o n o b j e t o de a v e r i g u a r e l a s e s i n a t o de 
A u r i a n a y t a n p e r f e c t a m e n t e c u m p l i e r o n su mi-
s ión, q u e á l a s p o c a s h o r a s h a b í a n d e s c u b i e r t o 
q u i e n e r a e l a se s ino . 

L o s h á b i l e s r e p o r t e s h a b l a r o n d e t e n i d a m e n t e 
c o n él . i n t e r r o g á n d o l e y h a s t a p u d i e r o n c o n v e n -
c e r l e d e q u e d e b í a p r e s e n t a r s e á l a s a u t o r i d a d e s . 

Y e l a se s ino , p e r s u a d i d o p o r los r e p o r t e s , se 
dec id ió á s egu i r l o s , l l e v á n d o l o el los en un c a r r u a -
j e á l a c a s a de l j u e z q u e , c o m o es d e s u p o n e r , 
q u e d ó a d m i r a d o d e e s t e co lmo de l r e p o r t e r i s m o . 

Imp. EL CORREO DEANDACÍLUA , San Isidoro SO. 
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